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	Verónica 






 

	 

	 

	A Verònica, mi mujer, la Penélope por la cual  emprender la odisea de volver a Ítaca. 




 

	 

	 

	 

	A mis padres y mi hermano por ser los cimientos sobre los cuales he erigido mis valores y convicciones personales.

	 

	A mi compadre Matías por la portada de este libro. 




 

	 

	 

	“Convertirse en un hombre sin mujer es muy  sencillo: basta con amar locamente a una mujer y que luego ella se marche a alguna parte”.

	 

	Murakami, Haruki. Hombres sin mujeres (2014)

	 


Prólogo 

	 

	 

	Dos lunas nuevas vacías en silencio me miran mientras me pregunto: 

	¿sobre qué azoteas andan tus suspiros? ¿a quién diriges los susurros que pronuncias cuando me hago el dormido? 

	 

	Es más allá del sueño y de la realidad que se encuentra la Poesía. 

	Un lugar íntimo y acogedor donde todo es posible, donde la racionalidad y las emociones entran en conflicto, con resultados impredecibles, cambios repentinos. 

	En su origen está el amor con sus facetas, sus alegrías y sus penas. Instinto, deseo, obsesión, flaqueza humana. 

	 

	Es un viaje que se desarrolla con elegancia verbal entre los recuerdos y los simbolismos.  

	Arte y naturaleza se pierden en la sensualidad y pureza de las caras de mujer, para perderla y encontrarla de nuevo. 

	        

	  

	I 

	 

	Desde la semilla brota verde y erguido frente a la ventisca el trigo que madura dorado bajo el sol. 

	Ignorando que, en la penumbra, el campesino está afilando la hoz. 

	 

	 

	 

	II 

	 

	Antes de soltar mi mano deja que salte solitario desde ese rincón donde el mar, se disfraza de río perezoso. 

	 

	 

	        

	 


III

	 

	Cuando crucé el umbral del mundo, ahí estuviste, acechando en un rincón oscuro. Esperando sonriente al llanto que activa la cuenta atrás hacia tus brazos. 

	 

	En el momento en que el tobogán se convirtió en vuelo espacial. Apareciste ruda y punzante para tras el beso maternal, esfumarte al instante. 
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